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Simón Pachano 

DEMOCRACIA SIN SOCIEDAD 1 Autor: Si­

món Pachano / ILDIS, Fundación ESQUEL, 

CEI..A-PUCE, CAAP, FLACSO, Fundación 

Ecuatoriana para la Democracia. 1996, 

Quito-Ecuador. 

T
odo discurso sobre la política 

es siempre un discurso polf­
tico. Por esta razón mis co-

mentarios al libro de Simón Pachano 
se dirigen hacia esa politicidad o impli­
caciones políticas que están inscritas 
o prescritas en sus textos. Hacer una 
crítica de los textos desde el mismo 
pensamiento del autor nos proporcio­
nará elementos para un debate ulte­
rior. 

En este sentido, en lugar de propo­
ner algunas interpretaciones al nivel 
escritura! de dichos textos voy entro­
meterme en el doble nivel da su lectu­
ra: la del autor y la del lector. Ya que 
Simón en lugar de limitarse a analizar 
algunos aspectos de la democracia 
adopta no tanto un ideal cuanto un 
ideario democrático, que le sirve de 
analizador socio-político de la demo­
cracia ecuatoriana realmente existen­
te. 

La contribución a estas lecturas 
consistirá en explicar algunas racio­
nalidades antidemocráticas de nuestra 
sociedad, sistema político e incluso de 
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pensadores que no piensan democráti­
camente nuestras democracias, siguien­
do el mismo enfoque de Pachano. 

Para comenzar voy a tomar un epi­
sodio: el título del libro que es siempre 
un artificio. que o bien codifica sus con­
tenidos o sugiere una clave de su lectu­
ra. Si quisiéramos entender lo que Si­
món llama ausencia de sociedad en la 
democracia ecuatoriana, tendríamos que 
recurrir a la idea de Ana Arendt de "una 
sociedad sin sociabilidad, que implica la 
denegación de lo social o debilitamiento 
del vínculo social" (la crisis de la cul­
tura, 1972). Y. Michaux comenta este 
pensamiento sobre la "ausencia de la 
sociedad" subyacente a la obra de Aren­
dt, diciendo que "lo social se mantiene 
sin ser objeto de adhesión; hay socie­
dad porque no es posible prescindir 
de ella, pero al mismo tiempo ya no 
hay, por falta de reconocimiento de los 
vínculos sociales" (Violencia y poUtica, 
1978). 

Esta interpretación del titulo Demo­
cracia sin Sociedad estaría justificada 
por el mismo pensamiento democrático 
de Pachano, representativo de una co­
rriente del pensamiento polftico latino­
americano. 

Frente a los teóricos residuales de 
la dependencia, que incluso en los años 
80 mantuvieron un diagnóstico radical­
mente pesimista sobre la viabilidad de 
la democracia en sociedades depen­
dientes, otra corriente de pensadores, 
desplazándose de la sociología estruc­
tural, retomaron el programa de la "VUEL­
TA DEL ACTOR" propuesto por Tourai­
ne, y abandonando la problemática de 
la dependencia apostaron a la demo­
cracia con una teoría política normati­
va tras las pistas de Lechner (1990) y 
Flisfich (1991 ). 

Esta posición compartida por el au­
tor siempre sostuvo el efecto democra­
tizador de la democracia y sus institu­
ciones sobre la sociedad. Y por esta 
misma razón siempre reaccionó contra 
los críticos de la "democracia formal" 
por considerar que la democracia siem­
pre es formal, que son las formas de la 
democracia las que legitiman ésta, y 
que siempre será mejor una democra­
cia formal realmente existente y perfec­
tible que una democracia informal, de 
cuya informalidad nadie propuso una 
idea clara. 

La teoría política normativa ha sido 
a lo largo de la historia del pensamien­
to político una constante sobre todo en 
períodos de crisis de sociedad y de 
sistema político. Es muy elocuente que 
la Política de Aristóteles y el libro de 
Cicerón Sobre la República, ambas 
obras muy representativas del discur­
so categórico o la política del deber­
ser, respondan a un contexto muy si­
milar al nuestro. Cuando por una parte 
"no habla libertad en los comicios elec­
torales, la justicia de los tribunales se 
vendían al mejor postor, y magistraturas 
y cargos poi iticos se compraban cada 
vez a más bajo precio"; y por otra 
parte la corriente epicúrea (antigua 
precursora del moderno neoliberalis­
mo) desprestigiaba la política, criticaba 
los políticos, elogiaba lo privado y be­
neficios y bienestar individuales. Es en 
tales circunstancias que tanto Aristóte­
les como Cicerón emprenden sus gran­
des obras políticas, e inauguran el pen­
samiento político del deber-ser. 

La Democracia sin sociedad plan­
tea implícitamente un problema, ya 
que Simón Pachano, como la corriente 
de pensamiento interpretada por Car­
los Portantiero, consideran la "demacra-



cia como producción de un orden so­
cial"; sin embargo, dicha posición re­
sulta más bien contradicha no sólo por 
los límites de la democracia para pro­
ducir sociedad y para democratizar la 
sociedad sino también por la descom­
posición de las mismas instituciones de­
mocráticas. 

A este respecto un problema surge 
de los mismos textos de Pachano, que 
no está implícitamente planteado y 
tratado; el dilema entre conflicto como 
algo inherente a la democracia, condi­
ción y producto de ella, y el orden 
también inherente a la democracia y 
también condición y producto de ella. 

Esto comportaría un análisis sobre 
qué orden y qué conflicto son demo­
cráticos y democratizadores. En térmi­
nos anallticos nosotros hemos arries­
gado la hipótesis de los dos umbrales 
del conflicto y del orden; un umbral 
máximo y un umbral mfnimo más allá 
de los cuales la democracia no serfa 
viable. Teniendo en cuenta, sin embar­
go, que dichos umbrales nunca son 
datos sino construcciones socio-políti­
cas, que dependen del tipo de socie­
dad o formación socio-económica, del 
tipo de cultura polltica y de las mismas 
instituciones democráticas y hasta del 
tipo de gobierno. 

Hoy ya no es posible seguir pen­
sando la idea de consolidación de la 
democracia en su acepción más sim­
plista o literal de la duración o de la 
sustentabilidad de la democracia, sino 
en términos de sus eficiencias y efec­
tos en la sociedad y en el sistema po­
lítico. 

Según esto, nuestras democracias 
duran pero no se consolidan, más bien 
se deterioran, se precarizan e incluso 
se vuelven perversas. Y en tal sentido 
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la institucionalidad democrática se con­
vierte en una cohartada que justifica el 
derrumbe del sistema político y la ban­
carrota social. 

En tal sentido habría que compartir 
con Simón el abandono del discurso 
categórico o normativo, del deber-ser, 
sobre la democracia, ya que dicho dis­
curso se encuentra saturado, y a una 
suerte de "razón histórica" se sitúa al 
margen de la racionalidad social y de 
las contingencias políticas que lo con­
tradicen. 

Frente a esta clausura o ineficiencia 
del discurso normativo. algunos auto­
res como el mismo T ouraine y Lechner 
optan por una suerte de atajo, consi­
derando que una reforma de la política 
requiere una reforma de lo político, y 
que las reformas democráticas presu­
ponen una reforma de lo social y de la 
misma cultura política. 

Más convincentes, sin embargo, nos 
parecen las posiciones de quienes 
sostienen que son las reformas institu­
cionales las que condicionan y pueden 
llegar a determinar los actores y com­
portamientos políticos. Ya que los com­
portamientos y las conductas no son 
más que resultado de la interiorización 
de las instituciones y normatividades o 
regu 1 aciones. 

Ahora bien, las reformas institucio­
nales no es un asunto de ingeniería 
política e incluso van más allá de la 
normatividad expresada en las leyes y 
regulaciones. En qué medida el mo­
delo de régimen democrático, y en 
particular el modelo presidencialista, 
constituye un factor determinante para 
el funcionamiento de las instituciones 
y por consiguiente de los actores? 
Esta cuestión queda implícitamente 
planteada en las conclusiones del últi-
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mo texto de Simón Pachano. Por ejem­
plo, puede relevar de ingeniería polfti­
ca un sistema electoral que sobreva­
luar y sobrerepresentar las minorfas. 
Ahora bien, las minorías son distorsio­
nadoras del sistema polftico en un mo­
delo presidencialista como el ecuatoria­
no, pero poseen una gran legitimidad 
y eficacia democráticas en un modelo 
par1amentario. 

Las observaciones precedentes nos 
remiten a otro tema recurrente en los 
textos del autor: la gobernabilidad, 
que considero debe ser entendida 
como hipótesis y no como un dato. 

En referencia a esto me parece im­
portante recurrir a una distinción que 
Pachano se ha resistido a aceptar en 
nuestras discusiones, supongo que por 
considerar1a un bizantinismo. inútil, 
pero que me parece pertinente, ya que 
él mismo la tiene en cuenta cuando 
sostiene que la "gobernabilidad se re­
fiere no sólo a la gestión gubernamen­
tar, lo que nosotros llamarfamos gu­
bernamentalidad, sino también a "las 
condiciones de los actores sociales y 
polfticos". lo que más especfficamente 
se puede denominar gobernabilidad. 

De hecho, el concepto de guberna­
mentalidad ha sido elaborado por 
Foucault, y en esta acepción será 
traducido en inglés por "gouvernance", 
tal y como lo emplea por primera vez 
el Banco Mundial en su Informe de 
1990. 

Respecto de este mismo tema, re­
sulta interesante una doble concep­
tualización sobre el mismo plantea­
miento de Pachano sobre la gobernabi­
lidad. Dicha conceptualización recu­
bre una decisiva importancia política 
para efectos de análisis. Se trata de la 
tensión entre lo que Simón llama las 

condiciones vigentes y la necesidad 
de controlar y guiar los procesos 
de cambio {pág. 36). 

En dicha tensión está en juego lo 
que podrfamos llamar la política po­
litizada, es decir aquellas condiciones y 
lfmites que contextualizan la posibilidad 
y eficacia de cualquier polftica guber­
namental, y la polrtica politizante, es 
decir aquellas polrticas de gobierno 
que son performantes de realidad y 
productoras de cambios socio-políti­
cos. 

Esta doble conceptualización que 
Flisfisch (La poUtica como compro­
miso democrático, 1987) toma de Els­
ter (Logic and Society, 1978), y que 
se inspira en la lingüfstica de Jacob­
son, hace referencia a una "creatividad 
polltica gobernada por las reglasn y a 
una creatividad poli ti ca generadora de 
reglas. 

Otra cuestión que el autor plantea, 
pero que desde nuestro punto de vista 
no zanja de manera exhaustiva y radi­
cal, tiene que ver contra la falsa opo­
sición entre una democracia partici­
pativa y una democracia representati­
va, y que es uno de los tópicos recu­
rrentes de ciertas posiciones de iz­
quierda. Voy a detenerme en este 
tópico, ya que es central tanto en la 
problemática de la democracia como 
del debate sobre la democracia. 

En primer lugar, no hay una solu­
ción de continuidad entre participa­
ción y representación en Ja democra­
cia. El modelo de democracia partici­
pativa más amplio que se ha conoci­
do, el de la antigua Atenas, no pudo 
funcionar sin órganos representativos 
de gobierno. De otro lado, la misma 
democracia representativa podría am­
pliar ilimitadamente sus organismos, 



formas y procedimientos de participa­
ción poi ítica. 

En segundo lugar, hay una equi­
voca concepción de la representación 
política, que ya Pachano señala cuan­
do critica la noción upoco adecuada" 
de la "democracia delegativa" sosteni­
da por O'Donnell. Dicha crítica debe­
ría ser más rotunda en los siguientes 
términos: a) una democracia delegati­
va no sería una democracia, ya que la 
delegación sería una perversión de la 
representación política y la contradice, 
ya que aquella pertenece al orden del 
derecho privado/civil, mientras que la 
representación política pertenece al 
orden público y releva del derecho 
constitucional; b) en segundo lugar este 
debate entre delegación y represen­
tación ha sido zanjado por los constitu­
cionalistas de principios de siglo XIX 
en los siguientes términos: mientras 
que la representación delegativa del 
derecho privado es doblemente relati­
va, al representar intereses privados y 
al estar sujeta a la libertad contractual 
del representado, la representación po­
lítica es doblemente absoluta: repre­
senta los intereses colectivos del re­
presentado (su versión del interés co­
mún). no sus intereses privados, y por 
consiguiente el representante no está 
sujeto a una voluntad contractual de 
los representados, los cuales no pue­
den libremente concluir los términos 
de la representación, los cuales se en­
cuentran constitucionalmente estable­
cidos por la constitución_ 

Esto mismo cuestiona el uso que 
se pretende atribuir a la noción de 
uaccountability". La rendición de cuen­
tas de los representantes poHticos no 
está directamente sujeta a la voluntad 
de sus representados ni tiene por qué 
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responder a los intereses particulares 
de estos. Dicha rendición de cuentas 
es de carácter polftico, y se opera de 
acuerdo a los procedimientos estable­
cidos por la constitución y el régimen 
político: por ejemplo, su no reelección 
o su descalificación y enjuiciamiento. 

Por último, de hecho todas las críti­
cas y caracterizaciones de O'Donnell 
sobre la "democracia delegativa" se 
refieren exclusivamente al modelo pre­
sidencialista. 

En una línea o intención análoga 
a la de O'Donnell, Robert Dahl ha 
propuesto una versión teórica y políti­
camente desafortunada de la democra­
cia como "poliarquia", la cual sin em­
bargo ha tenido mucho éxito entre au­
tores que no han dejado de repetirla. 
El concepto de upoliarqufa" es doble­
mente falaz al sustituir la idea de "pue­
blo" (demos, gobierno del pueblo, por 
el pueblo, para el pueblo) por la no­
ción cuantitativa de "muchos" (poli). 
Con ello, en primer lugar, elimina un 
fundamental principio republicano y de­
mocrático, según el cual la soberanía 
reside en el pueblo. En segundo lugar, 
elimina también otro principio demo­
crático por el cual el gobierno es un 
ejercicio de los derechos políticos de 
los ciudadanos; poco importa que no 
todos los ciudadanos ejerzan dichos 
derechos, y que la mayor parte de ellos 
se limiten a una "ciudadana pasiva", 
ejerciendo tan sólo sus derechos elec­
torales, aunque con ellos si legitiman 
ya el gobierno democrático. 

El concepto de democracia siem­
pre se prestó a un equívoco (desde los 
autores clásicos hasta los liberales del 
siglo XVII y XIX), que en América Lati­
na sigue muy arraigado, y que consiste 
en la acepción más sociológica que 
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política del término "pueblo", y que asi­
mila el pueblo a la "masa" o "plebe"; 
una masa anónima e indiferenciada, 
que como tal no puede ser políticamen­
te representada ni representable, y 
que sólo se representa a si misma en 
el movimientismo, en los levantamien­
tos o pronunciamientos y en el populis­
mo. 

Hay una generalizada preocupa­
ción por adjetivar las democracias real­
mente existentes. Ya antes que Simón 
nos hable de una "democracia sin so­
ciedad", otros autores en América Lati­
na se habían referido a la "democracia 
de baja intensidad", a las "democra­
cias vigiladas". a la "democracia sitiada" 
o la "democracia a balazos" (Castañe­
da). 

Más allá del poder conceptual de 
estos calificativos, habría que volver a 
una resustantivación de la democracia. 
Ya que la misma idea y realidad de la 
democracia han sido siempre contro­
vertidas. Pero no es, por ejemplo, a fuer­
za de ampliar e intensificar la partici­
pación que se mejora la democracia real­
mente existente sino en mejorar las 
condiciones y calidades de la repre­
sentación política. Problemática políti­
ca ésta que tiene implicaciones socia­
les; ya que en una sociedad moderna 
la representación política se basa en la 
ciudadanía y no en grupos o corpora­
ciones a los que los individuos pertene­
cen por diversas identificaciones o in­
tereses; estos sólo pueden dar lugar a 
mandatos imperativos, pero no a la 
representación de una "voluntad gene­
ral", de la cual sólo los ciudadanos son 
portadores. 

No olvidemos que el concepto de de­
mocracia tiene sus orígenes polémicos 
y peyorativos en los pensadores grie­
gos Platón y Aristóteles, que eran anti­
demócratas. Y antidemócratas serán 
también los origenes del moderno pen­
samiento democrático del siglo XVIII. 
No hay que olvidar que ni en la Decla­
ración de independencia de 1776 ni en 
la Constitución de 1787 de los EEUU 
aparece la palabra "democracia". 

El problema actual. el gran riesgo 
politice y la gran amenaza o desafío 
democrático, ya no es ni la crítica con­
tra la democracia ni los rechazos de la 
democracia. Lo preocupante es el ele­
vado indice de consenso que tiene la 
democracia y el poder alcanzado por 
el imperativo democrático; su deber­
ser. Esto hace que la democracia se 
convierta en una cohartada política 
para legitimar todo tipo de perversio­
nes y fechorías, y que en nombre de 
la democracia se incurran en toda 
suerte de terrorismos, como si el presu­
puesto democrático legitimara todo me­
nos los atentados contra la institucio­
nalidad democrática. 

En este sentido nuestras democra­
cias podrian incurrir en un formalismo 
político, que preserva las instituciones 
democráticas aun cuando estas no 
funcionen democráticamente. Tal simu­
lacro, que degenera en una democra­
cia sin sociedad y sin política, puede 
ser la consecuencia de democracias 
no consolidadas tanto por su inestabili­
dad como por la pérdida de su eficacia 
y eficiencia democratizadoras. Hacia 
esto apunta el libro de Simón Pachano. 
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